
S E  P U B L IC A  LOS D OM IN GO S  N Ú M E R O  S UE LTO ,  10 C E N T S

AMO IV  M a d h i d ,  l ó  DK AGOSTO i)K li)Oi) N Ú M IiF iD  8 5

EL RETRATO DEL RADJAH

p n  o tro  t iem po  hal)ilal)a cii un pa ís  de la In d ia  u a  pr íncipe  ]la- 
' n iado  l^aniiah. S u  ¡«xlerío  doininal)a h erm o sas  com arcas ,  y  nií- 

llones de  súijditos v iv ían  fe l ices  bajo  su cetro , porciue p oseía  incal­
culables r iquezas y  las eni])Icaba jienerosam ente  en la d icha  de su 
pueblo.

^ an n ah ,  cu y o  palacio  tenía cr'imaras llenas de oro  y  c o fr e s  des-
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borcUaitcs de p iedras  prec iosas ,  había subido al tron o  cu a n d o  coii-  
tal>a v c in lc  añ os  de e d a d ; acalxiba de cum p lir  los  v e in t icm co  cuando ,  
con gran  alegria de  .'H< súbditos,  an un c ió  que pensaba casarse ,  y  que  
habiendo o id o  hablar de la m arav i l losa  herm osura  de la princesa  
Iham alik a .  prima suya, la habia e leg id o  por esposa.

E n  tod as  p ar le s  se prepararon fe s te jo s ,  m ien tras  que el pr im er  
m inistro ,  aconi|)añado de un  bril lante sé( |u ito, ])artía co m o  em bajad or  
l levan do  m agníf icos  regalos. L a  jo v en  ]>rinccsa habitaba con su m ad re  
en la provincia  m ás  l e j a n a ; nunca  habia v is to  al R adjah ,  del que  
tí 'do el m u n d o  decia  (|ue era bravo,  g en e r o so  y  m u y  in t e l i g e n te ; y  
co m o  en a(juel t iem po no habia ni fo to g ra f ía s  ni perifidicos, el la en  
su im aginación  le adornaba con todas  las cua lid ades  fís icas.

A d e m á s ,  la fa m a  la había hecho  conocer  las in m en sas  riquezas  
y  los te soros  de p ied ras  prec iosas  que él poseía. Cuál n o  fu é  su  
asom bro, cu an d o  el em bajador ,  prosternán dose  ante  ella, la  d i jo ;

— P r i n c e s a : v ed  delante  de  v o s  al en v iad o  de I ’annah , el príncipe  
m agn án im o ,  que se  d igna  o fr e c e r o s  su trono  y o s  ruega  que a cep ­
té is  sus presentes .  L a s  fiestas de  vu estra  boda se preparan ya  y ten g o  
ord en  de cond uciros  al lado  de mi am o, así co m o  á la princesa , v u e s ­
tra madre.

Iham alika se apresuró  á ponerse  en  cam in o  esco ltada por el e m ­
bajador y su acomi^añamiento. E n  su capital,  que estaba em pavesad a ,  
hi esperaba P a n n a h  en el umbral de su i)alacio. A p e n a s  le hubo m i­
rado Iham alika ,  cuan do  v o lv ió  la cabeza  y no  su po  qué responder  
a los cum plim ien tos  que la dirigía .

El jov en  príncipe tenía aire noble y facc iones  a g rad ab les . . .  pero  
ora tuerto  del o jo  derecho  y ad em ás  tenía  un brazo  m á s  corto  
que el otro.

D es])ués de las ])rimeras ga lanterías ,  encargó  el ])rínci|>e á ¡Mil- 
dah, su herm ana  de leche, que con d u jera  á la fu tura  reina y  su  
m ad re  á sus habitaciones. M ildah, co m o  todo  el m u nd o ,  se había  
regoc ijado  con el ca sa m ien to  del príncijie.  al que am aba en trañ a ­
b lem ente  ; pero  la m archa alt iva  y la m irada orgu llosa  de Iham alika  
no la agradaron , (n i ia d a  por un present im iento ,  se q ued ó  cerca de  
ki cám ara de la jirincesa, la (|ue, c reyén d ose  sola con su m adre  y  
:o m o  no  era nada buena, esta lló  en v io lenta  cólera.

— ¡ H e  a(|uí,  en verdad, un herm oso  p r o m e t id o !— dijo .— N u n c a  
consent ir ía  en casarm e con él si no fuese  P a n n a h  el ])rlncipe tan po ­
deroso,  y  sohre todo, tan rico. P e r o  su audacia  es gran d e  al p re ­
tender  una m u jer  co m o  yo ,  y  he de enseñarle  (|ue n o  se  casa  un  
hom bre tuerto  sin im ponerle  buenas  condic iones .

— 'l'en cuidado, hija m ía— respondió  la anciana  i)r incesa:— su có ­
lera nuede ser tem ib le . . .  y (¡uién sabe si él conoce  su fealdad.

—  H ace  falta (jue la conozca ,  y en segu ida ,  co m o  recom pensa  de  
mi sacrificio , m e dará lo (|ue tan ard ien tem en te  d e se o :  todos  sus  
c o fr e s  de d iam antes .  N o  tengá is  m iedo ,  m ad re  mía, que sabré p or ­
tarm e hábilmente.
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— i J - 'a n n a h ,  ] )o l jro  i'annr.'i— m u r n u i r ó  i.Iilclali h u y e n d o , — qué d e s ­
g r a c i a d o  s e r á s  c o n  e s t a  m u j e r  s in  c o r a z ó n ,  q u e  i g n o r a  la b o n d a d  
d e l  t u y o !

L a anciana  princesa  lial)ia ad iv in a d o :  en aquella  ép oca  só lo  las  
m u jeres  se servian  de  ]5e(iucños e sp ejo s  de m ano. Pannah. al que  
su gran bondad hacia agradaijle á todos ,  sabía c|ue le fa ltaba u:i 
ojo ,  pero no  había ad iv inad o  el desagradable  e fe c to  p rod ucid o  por  
sus d e fo rm id a d es .  C uand o  fu é  á bu.scar á su ¡prometida para co n ­
ducirla á la sala en d on d e  estaba preparado el fes t ín ,  le recibió  el la  
con su m ás  encantadora  sonris í’.

C o i i i i n u a r á .

’iti 
I !l
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LAS BONDADES DE NINI

X X X I X

J esús ,  qué l is t iira  t ienen las m a d res !  ¡C ó m o  liabran ad iv in ado  que  

fu i yo  la que puse  las m oscas  a l l i !
— ¡P e r o  m a d r e . . . ! — em pecé  á decir.
— ¡ Y a  v eo  que e! N iñ o  D io s  dice con los o jo s  que sí te pcrdonr,  

N i n í !— contestó  ella.— Poro también dice que neces itas  cumcndarli.;.
— ¡ l ’ues yo  no v eo  ni 

o ig o  que d iga esas  co-  
.'ias!

— M irale  m u y  f ija . . .  
m u y t ija .. .  sin cerrar los  
ojos ,  y  v erás  co m o  los  
:^.iyos se m u e v e n . . .

Y o  lo  hice así , y  al 
cabo de un rato, cu and o  
ya m e dolían y me esco ­
cían los o jo s  tcnerlíjs 
tan abier los ,  casi m e pa­
reció v tr  (|ue si m ov ía  
los o jo s  el . \ i ñ o  Jesús.

— i lUieno, bueno, m a ­
d re !  ¡ K stoy  convc n c íd u ! 
O u e d a m o s  en (|ue ya n.) 
haré nada con las m o s ­
ca s . . .  n?d'i m ás (|ue po ­
nérselas  dentro de la ca ­
ma á T-u.'i... ¿ eh ?  ¿ M e  
lo |)ermite usted, m adre  
Rosario  ? ¡ E s  tan m ied o ­
sa L u z . . . !  ¡Jesú s ,  (¡ué 

chica m ás tonta!  ¡S e r á  
m uy d iver tido  el susto  
(|ue se l le v a r á . . . !  ¡ A t i ­
za ! l  P o r  (pié abre usted  
tanto la boca y .se sanli-  
g'.ia, m adre  i' iosario . . .  ? 

— ¡P o r  nada, hija, jior n a d a !— con tes tó  la m onjita .— ¡ E s  que no  
so de (|ué ¡xista estás  hecha, X i n í ; porque lo <iue es de pasta  de 
angeles ,  co m o  lod os  los  niños, no e s !

E llas  dirán lo (pie ( |i iieran, pero el caso es que y o  soy m u y  apli ­
cada  y apren do  m uchas  c o sa s ;  lo que m e pasa es  (lue m e gusta  
n.irm e, y s iem pre estoy  ¡H-nsando c('mo, y  co m o  las m on j ita s  eso  
lo c rccn 'n ia lo .  p^r e so  dice lo de la p a s ia  la nindre R o sa r io ;  pero
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y o  no  voo q'.ic t tü^a nad?. que vc-r ¡a pas;?. cb ánp;e]es con lo? cticu-  
i i ich os  de m oscas .  ¡ 3 .fc i)arccc e so  una ton ter ía !  En cam bio  d c r  
n-.is Icccioncs ¡al ])clt)! si, señor, ¡al i)tlo, y alza, |)i li li ! Y  a d em ás  
C'toy liacieiido á mi m am á una sában.a con festón. ¿ A  que no  sab:; 
i:a.die lo que es fes tón?  ¡C o m o  (¡ue y o  sé cosas  ( |ue nadie  sab e!  E l  
festón se hace m et iend o  la a^^uja y lu e s o  s?.c:mdo!a, y ech and o  b  
hebra, y se form an asi m u ch os  picos, m u ch os  ])icos, muchisimo.-; 
p icos ;  y luego  se hacen unos  boliches que llaman las m adres  bodo-  
(j ites;  la sábana de m am á está ¡ hasta  a l l i ! L u e g o  la pondré un e n ­
caje  debajo  de los picos, y  m e dicen que ten go  que hacer tam bién  
y o  el e n c a je ;  ¡e.so .si (|ue m e parece m ás  d if ic i l !

E l  ú lt im o dia (jue e s tn vo  á verm e Piluca, la d ije :
— O y e ,  tú eres una fa lton a ;  porque m e  has p rom et ido  un dulce  

hech o  por tí, cuan do  e s tu v e  de vacac iones ,  y  no  lo traes.
— ¿ P e r o  no  te lo traje?
— E l ú lt im o que m e has jjrometido, no, y  eso  está m u y  f e o :  y o  

no hago  nunca e s o ; de m anera  que soy  m á s  buena que tú. ¿ P r o m eto  
una labor, co m o  ahora la sábana á m am á ?  L a  hago. ¿ P r o m e to  una  
cachetina?  L a doy. E s o  es form alidad, y  no  tú, P iluca.

— ¡ C a r a m b ita ; vaya  un serm ón, N i n i !— dijo  P iluca .— Y  el ca so  
ñs que casi , casi , t ienes  razón.

— Yo s iem pre tengo  razón.
— Siem pre ,  siem pre, no— dijo  P iluca.
— i Q u e  s i !
— B u en o ,  pues  si. Por esta  vez ,  al m en os ,  te la concedo, y  te pro­

m eto  so lem n em en te  un dulce, con la exp licac ión  correspon d ien te  
el pr im er  dia de vis ita.

— ¡ Q u é  g u s t o ! i  Y  qué será ?
— i A y ,  nena, no  lo sé  a ú n ! L o  que es  prec iso  es que tú no  hagas  

a lgun a  de las tuyas ,  y  resulte  que te  q uedes  cast igada  y n o  te p o ­
da m o s  v is itar ,  co m o  por p o co  ocurre  hoy  á causa  de  ciertas m osca s  
en m a sca ra d a s . . .

— ¿ Q u ié n  es  el ch ism o so  que te  ha co ntad o  eso?
■—P u e s . . .  aciértalo.
— ¡ E l  N iñ o  D io s !
— I A v e  M ar ía  P u r ís im a ,  q ué  a tr o c id a d !
— | L a  m adre  R o sa r io !
— T a m p o c o ;  ha s ido  im a niña.
— ¡ Y a  lo s é !  ¡Ta i z ! ¿T,a has v is to ?  ¡ M e n u d o  ¡^uñetazo la v o y  á 

largar en cuanti to  la v e a . . . !  ¡L e c h u z a !  ¡H a b la d o r a !  ¡ .A cuson a!
— ¡C araco les ,  N in i !  ¡B u e n a  ración de  du lce  te h ace  fa lta  si se  te  

' a  de  c n d u h a r  el g e n ie c i to l
M a l í a  a  . c h a  O S SO R I O  Y G A L L A R D O .
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R E L A T O '  DE CAZA

E N  MA L DI  A
tanto íi'ozo co m o  los pájaros  pcrcii.ió Pcp il lo  el resplandu:  

(Icl n u evo  (lia qu e  por las rendijas  <le la ven tan a  de su cuart< 
entraba en form a de b lanquecinas  y lu m in osas  Hecliillas. E n  seguid: 
se levantó ,  so v istió , se fu e  á la cocina, don de  su m ad re  preparaba e' 
a lm uerzo ,  y  cog ió  en su s  m anos,  con  respetuosa  adoración,  un a  ba 
llesta de m o h o so  a lam bre que en el m e s  cpie l levaba en su poder ha-  
bia hech o  ya  presa  en los  de lg ad ito s  p escu ezo s  de doce  gorr iones .  
C on m u cho  cuidado, co m o  «i tratara de cuni[)lir las fó rm u las  de 
in sagrado ritual,  púsola  ue ceuo una mÍ!>;a (k' pan duro, y  devorad o  

o! a lm uerzo  á dos  carri llos  ]>ara concluir  pronto, se sal ió  á  la calle.  
D e un o  en o tro  s it io  a n d u v o  vaga n d o  sin decid irse  á co locarla  en n in ­
gu n o ,  por parecerle  tod os  m u y  trans itados  y ru idosos ,  hasta  c|ue al 
lia llegó á un cal lejón  co m p u es to  de a ltas ta |) ias y  de  un v ie jo  y  des-  
liíibitado caserón so lar iego  con dos  torres ru inosas  en las esquinas  
y  una gran  puerta  coron ada  por un balcón sa led izo  sobre el cual er­
gu ían se  d os  leones rami;>antes so s ten ien d o  un escudo.

Afiuel lugar era que ni de m olde  para el desarrollo  de su s  ))!anes;  
ar;í es que, sin perder  m om ento ,  p lantó  la abierta ballesta  frente  á 
la c lavetead a  puerta , y  cubriéndola  de est iércol de m anera  que n o  se 
vis lum brara  ni el m á s  p equeño  trozo  de a lam bre, se fu é  á la  otra
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p unta  (k’l callcjón iiai"’ i’n iiifinuli'" á lo?; pr iu lcn ic -  r;o-
n  iones. Ivslüs, cinc en las resquebrajadas  j^areclcs y en el corcovr..lo  
teja ilo  del caserón tenian niagnírica m orada, em pezaron  en sc r i ’ida :i 
rt-vololear. l ’epil lo  se ex tas iaba  contem plándolos .  N o  se cu idaba del 
Sí'l. que á ratos se m o s ­
traba entre las d esgarra ­
das nubes co m o  un en or ­
m e  fruto  am arillento , ni 
de! jaram ajío  que en lo  
alto  de las ru inosas ta ­
p ias se m ecia  á im pulsos  
de  la brisa. En aquello:; 
ins tantes  valia  para él 
m á s  que el m u n d o  e n ­
tero  u no  de los jjardc* 
g orr iones ,  que, d e jan d o  
á sus com p añeros ,  m:.* 
cobardes  ó  a caso  mác  
a v isad os  que él, se en ca ­
m inaba hacia la ballestr..
Y a  había v is to  la migv. 
y  se acercaba á cogerla ,  
cuan do  Pep il lo  v io  d o ­
b lar  la esquina  al t ío  B-'' 
nito, el pobre c iego.

O rientábase  éste  dám­
elo palos en las |)aredej,  

por lo tanto, inútil es  
decir  que cu and o  entró  
en el cal lejón  no  quedó  
un gorrión  en todo  el 
suelo. C " i  ser esto  malo,  
n o  fu" lo peor, pues  su ­
ced ió  que i)oniéndose  el 
c iego  á contar  su dinero,  
se le cayeron  a lgunas  
m o n ed a s  al llegar frente  
i', la ballesta. E brio  de fu ror  se pu so  á buscarlas,  y  en u no  de los v ia ­
j e s  fu é  la m a n o  ])alpando hasta llegar á la m iga ,  con lo  (|ue sa ltaron  
los  a lam bres y le cogieron  los dedos. l ’e|) il lo .se acercó  á él, y  l lorando  
y gr itan do  se la ))idió; )iero el tío Benito , end erezá n d ose  porque ya  
había en contrado  los  ca ídos  cén t im os,  le d ijo ,  r iéndose, con  su negra  
y  v inolenta  bocaza:

— ¡ .Mal día se  te p resen ta !  ¡ E l  prim er pájaro  que ha f t c a o  se lleva' 
la ballesta c o n s i g o . . . !

José A. LUENGO.
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U N  E P I S O D I O .  CUADRO D E  B Ü U T I Ü N Y
Cuentan  lo.s liibioriariore.s que Napoleón acostum braba á visitar  los lieri- durante tocias sus campañas. lU sol lado se incorporó al verle, gritando: 

do.s, seguro  de que su presencia infundía ánimos á los más decaídos. Des- «¡Viva el límperador!» .. «¿lis eso todo lo que tenías que decirme?»,' contestó 
pué’s de la batalla de Úlm visitó á un viejo soldado herido que le seguía Napoleón, roiocándole sobre el pecho una de sus rritccs.
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ESC061DHS

EL GATO Y EL-TORDO

Un gato que nació cutre la alnnrlancia,  

probando de la suerte la inconstancia,  

que ya eleva, ya arrastra por el suelo, 

tuvo amos más humildes que el abuelo. 

Centintla de tarros de botica, 

allí vió cual se maja, cual se pica, 

y aprendió á hacer ungüentos y potajes, 

pildoras y  brebajes, 
y á |Htro de escuchar al boticario,  
doctor salió en farmacia extraordinario.  

D ejóse  la botica,

y á hacer experimentos se dedica.

A l poco tiempo anuncia unos pohútos  

para dai á los tiernos pajaritos 

y  á 'as aves mayores 

los más lindos matices y colores.

U n tordo pone en duda sus virtudes,

mas dice el gato: “ ¡E s  fuerxa «ue así dudes

Venid, aves sencillas,

venid á contemplar mil maravillas.’'

“ N o  te esfuerces— el tordo le contesta,' ■ 

á buen trecho, teniien lo alguna fiesta •—  

tuviéramos por cierto tu relato, 

cuando no fuera el vendedor un pato.”

A  tinque el perverso ofrezca la forlutu: 

y  alzarnos á los cuernos de la luna, 
viendo en su oferta venenosas redes, 

todo el mundo renuncia á sus mercedes.

El. B»róv np 4 'V D U . I . A .
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I l t

S I C A

A"
^iiteriormcníe lie d icho  (|ue la m ú sica  gr iega  em pozó  á a(k|iiirir l:r 

im portancia  ijuc m ás  larde tu v o  cuando, sep- .rando el canto  del 
acom p añam ien to ,  hubo c|ue confiar cada parte d ist in ía  á un músic  
particular, y  co m o  era necesar io  cuidar m ás lo <iue los instrumento,  
tocaban cu an d o  callaban las voces ,  em pezaron  á inventarse  arm onías  
y son ido s  l igad os  y gra tos  al o ido, ])ro]>ios para lijar la pública aten-  
c'ún. Y  con este  m o t iv o  co m en zó  á form arse  !a teoria m úsica  g r iega  
y á dar á este  arte el lugar (jue llegó á tener y (jue se drm ucstva  en  
]a definición que P itág oras  dal.'a de la m úsica, d ic ien do  (jue era ‘‘la 
ciencia  del ord en  en todas  las c o s a s ” .

L o s  g r ieg o s  llamaban arm on ías  á la d ist in ía  d isposic ión  de los  so ­
n idos  de la o c tava  y ten ían  la arm onía frig ia  f i lo - r e -s i -h t -s o i ) ,  la ar ­
m en ia  dórica  ( i i i i - r e -d o -s i - la )  y  la a u n o n ía  lidia (d ü -s i - la -so l- fa ,  sos ­
ten ido).  L a  teoría  mu.sical com p rend ía  tres  g én eros  ])rincipales, á 
saber;  el d iatónico,  el crom ático  y el inarm ónico.  E s to s  datos  se co-  
ro cen  por el con ten id o  de varios fragm ent(;s de tratados didáct icos  
do m úsica  g r iega  que han l legado basta nu estros  días, por los que  
se pueden  apreciar las bases á que ajustaban  el arte musical entoii-  

ces conocido .
P e r o  el m o n u m e n to  m ás  cur ioso  que de en ton ces  se conserva ,  es
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iü e s tro fa  inicial de la prim era  P y l l u m ,  do P in d a ro ,  encontrada ea  
iin co n ven to  de IMcsina, .y en cuya  m elod ía  ha creído encontrar el 
escritor francés  I f̂r. \  incent com pleta  igualdad con un canto  de  
nuestra  liturgia católica.

N a d a  original en m úsica  hicieron los  rom anos ,  y  al princip io  no  
se les conoc ió  o tro  in strum en to  m ás  ((ue la flauta, es t im an d o  com o  
un gran honor el conceder  á los  genera les  tr iun fantes  en las ca m p a ­
ñas un m ú sico  que les acom p añ ase  en los actos  |)ú ,l íeos y  oficíales.

C uando la decadencia  de la república, ya  había ])enetrado m á s  el 
g u sto  de la m úsica  en las c lases  imtricias de R o m a , y  los tocadores  
de  cítara y  de lira am enizaban los banquetes  y  los festines .  L a  
afición jjor este  arte fue  en au m en to  durante  el Im per io  (n o  hay ([uc 
olv id ar  que N e ró n  se creía un cantante  p orten toso  y  que cantó  m u ­
chas v eces  en público),  pero los  m ú sico s  célebres que en R om a hubo  
fueron todos  ex tran jeros ,  y  especia lm ente ,  or ig in ar ios  de la Grecia.

E n  la milic ia  usaban los  rom anos vas ios in s tru m en tos:  el cuerno,  
con que se tocaba retreta y las horas para las guard ias  nocturnas  
de los c a m p a m en to s ;  la bocina, con la que se rendían honores  á los 
gen era le s ;  la trom peta, que tocaba llama<la. J',1  cuerno  y la tro m ­
peta jun tas  daban el toijue de ataíjue.

D errocad o  el Im perio  rom ano, se con servó  en los  m on aster io s  y 
co n v en tos  la tradición m usical y  e s to  imij ídió  <iue se perdiera lo  poco  
que de ella se conocía . T-os Pa])as proteg ieron esta  tendencia ,  y  San  
G regorio  con ced ió  rentas á las escue las  de canto  creadas  por 1 s ig le ­
sias,  de don d e  ha v en id o  el nom bre  de canto  gregor ian o  dado al 
canto llano. A d e m á s  un frai le  italiano, G u id o  de A rezzo ,  inven tó  la 
notación  m usical tal co m o  hoy se practica y d ió  á las notas  los  n o m ­
bres que tienen en la actualidad, ex c e p to  el sí,  cjue se  inventó  en el 
s ig lo  XVI .

U n a  corriente  popular  v in o  á viv ificar la m úsica  en la E d a d  ]Media. 
y  los  trovadores  adaptaron los  cánticos  vu lgares ,  de v il lanos ,  á p o e ­
s ías  am ator ias  y  relatos de  h ech os  guerreros .

P e r o  de  tod os  e so s  e lem en tos  no  sa l ió  la m úsica ,  tal co m o  se ha 
con oc id o  después ,  hasta  la m itad  del s ig lo  x v i ,  en qu e  Pale.stina c o m ­
p u so  obras re l ig iosas,  principalm ente ,  con  una var ied ad  de fo rm a s  
m eló d ica s  descon oc id as  hasta  entonces ,  v in ien d o  tras él V .  Galileo,  
que p u so  m ú sica  á un  epi.sodio del D a n te ,  y  en dond e  hay  <jue buscar  
e>. or igen  de la ó p e r a ; M onteverde ,  v erd ad ero  creador del d ram a l í ­
rico, y e n d o  á continuac ión  de  e s to s  n om b res  los  de Scarlatti ,  S tradella ,  
P erg o le se ,  P a is ie l lo ,  C im arosa .  de  I ta l ia ;  Juan  Sebastián  l íach ,  l í a n -  
del, G luck, M ozart ,  IJeethoven, en A le m a n ia ;  y  m á s  tarde, y a  casi  
en n u es tr os  días, el co losal R ica rd o  W a g n er .

J u a n  A N T O N
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A L F O N S I T O  El .  S A B I O
( c o n  i i n u a c i ó n )

T odos . ¡ Bah ! ¡ Ja, ja, ja  !
P e r ic o . ¡ \ 'ay a  ! ¡ Ya se están bur- K afa el . 

la n d o !
J acoiío. X o nos reímos <lc ti, sino P eu ico . 

cié lo (lite cliccs.
J acoiío. ¿ Q u i e r e s  j u g a r  con  n o s -  jACono.

ótTos? Vamos á apurar una P ekico . 
letra.

P eric o . Y o n o  e n t i e n d o  de  eso.
K.'Fa el . Sí hombre; ya verás qué R ai'ael . 

cosa más fácil. Se escoge  
una letra, y todas las pala- P ertco. 
bras (|ue te pregunten, tie ­
nen que empezar con esa 
letra.

P e r ic o . ¡ Atiza ! ¡ Qué d i f í c i l ! R .u 'aki,.
Jacoüo. Xo, hombre, no. Verá.s. Di  

u n a palabra que empiece  
con cic. P e r ic o .

P e r ic o . ¿Con ele?  ¡E le . . .  Elena 1
'l'oDos. ¡ J a ,  j a ,  j a !  J acobo.
P e r i c o .  ¿ H e  w arrao?  P e r i c o .
A l f o n s o . Ya veis que este chico es

un  t a le n to .  A t.f o n so .
P e r ic o . Y o n o  t e n g o  es tu d io s .
A lfo nso . Ni falta que te hacen con 

ese talentazo.
P e r ic o . Y a sé que í-oy torpe, pero

b ien  m e  g u s t a r í a  sa b e r .  P e rico .
R.M’Ae l . Que te enseñe Alfonsito,

(|ue sabe muclio.
P er ic o . ¡ Toma ! ¡ Si él quisiera, ya A l fo nso . 

lo c r e o !
Jacoiío. ¡ Pobre nuicliacho ! Debías 

liacerlo y así le distraerías 
en este Viestierro.

■ \ lfo n so . X o me {|ueil:'. tiempo. Harto  
tengo yo con mis estudios 
para nup me mcla ■■■. des- P e r ic o .

asnar á e s t e  ignorante. 
Perico, ¿sabes tú cómo es  
de granfíe la luna?
Yo, no, señor; pero no pa­
rece co.sa mayor.
Por(|ue está muy lejos. 
También es verdad. ¡ Pues  
tiene usted razón, (|ue será 
por e s o !
¿Sabes tú io que es un k i ­
lómetro ?
Eso, si, señor; lo que hay 
dcinlc aquí al olivar del 
chorro gordo, que allí lo 
dice, en la carretera.
Pues b ie n ; la liinn tiene 
38.000.000 d e  kilómetros  
cuadrados.
¡ Atiza ! ¿ Y  quién l a  h a  
medido ?
Los sabios.
¿ Y cómo se las han arre­
glado f>a nietiirla? 
(Giiiriaiuio el ojo á sus 
primos.) Yo te lo explica­
ré. Subieron dos sabios en 
dos globos. ¿Tú has visto  
algún globo?
¡Y a  lo creo, y  bien majos, 
que pasaron por aquí tres 
una tarde !
Pues uno de los sabios si- 
g u i ó subiendo, subiendo, 
hasta llegar á la luna y en­
ganchó el extremo de una 
cuerda en uno de los cuer­
nos de la luna, que estaba 
en creciente, ¿comprendes?  
Sí. señor.

.11
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A l f o n s o .  El otro sabio subió por la 
o tra  punta puso allí el 
otro cabo de la cuerda, y  
así la fueron midiendo.

P e r i c o .  ¿Mismamente como se mi­
de uu solar?

A l f o n s o .  ¡ M ism am ente!
rEiuco. ¿E s tá  mal diclio m ism a­

m ente?
/.'.FONSO. ¡Qué ha d i  es tar!
P k u ic o .  Como se reían como ende­

nantes.
A lfo nso . E so es ,  endenantes:  m u y  

b ien .
R a i ' a r l . N o; eso no. Eso está mal 

dicho.
P kkico . ¡ A h !
A lfonso. E sta ría  mal dicho para uno 

de nosotros, pero para  él...
J.\coi!0. Tiene razón mi hermano, 

P e r ic o ; se debe decir antes.
l'i.xFAEL. Yo no corr ijo  á  nadie, por- 

c|ue no me do\- tono de 
m a es t ro ; pero cuando me 
l)re<>uiüan una cosa no me 
gusta eno'añar á nadie.

Pi;iuco. "S' así debe ser.
A l f o n s o .  Gracias i .o r  la lección.
IvAFAKL. No es lección, chico. A ti 

no te podemos dar  leccio­
nes. i Tú eres un sabio !

Ai.F0.vs0. N o  t e  h a  r e s u l t a d o  e l  
ch is te .

R a f a e l .  ¡ Qué le vamos á h a c e r !
Ja c o b o .  . ¡ l-'a ! Vamos á  junar, y de­

jémonos de liqnis miquis.
Ai.Fox.so. Ahí tenéis á Perico, que os 

es tan simpático, si queréis 
j u g a r ; yo tengo que estu­
diar un problema muy dif í ­
cil y no pued( acompaña­
ros. (Coc/e nua bicicleta  
que está a¡?oy(ida ¡unto <í 
la puefta .)  Ahora mismo 
voy á internarme por los 
pinares hasta que ^encuen­
tre un sitif) solitano á mi 
gusto. Si iiapA pregunta por 
mí. decirle esto <|ue os lie 
dichii.

R a fa el , l ’e r o  h o m b re .  , ;n o  lo p u e ­
d e s  d e i . i r  p a r a  p a s a d a  m a ­
ñ a n a ?  l i e m o s  v e n id o  á  p a ­
s a r  c o n t ig o  un  p a r  de  d ia s  
}• n o s  <k‘ jas.

A lfonso. I ,o siento: |)cro no pueilo 
abandonar el estudio, que

tengo muy adelantado. Ahí 
queda Perico, que para j u ­
gar  os servirá admirable­
mente.

R a f a e l .  Como quieras.
J.\C0B0. Como gustes.
A lf o n s o . A d iós .
R a f a e l .  Anda con Dios.
P f.rico. i Que usted siga sin no­

vedad !
A l f o n s o .  Si papá pregunta.. .  ya sa­

béis...
R . \ f . \ e l .  Sí;  ya sabemos. (A lfonsito  

sale con la bicicleta.)

E S C E N A  V  

R ai-aki., jACono y Piituco

Ja c o b o .  ¡ Qué lástima de chico ! T an  
simpático (|ue era y lo pe­
tulante que se ha v .elto .

R a f a i - l .  Se le han subido á  la ca­
beza las matrículas de ho­
nor. ¡Qué orgullo!

P e r i c o ,  l^so que usted dice.
R . \ f a e l .  N o  me llames de usted. A 

iniestra edad se tutea todf 
el mundo.

P e r i c o .  ¡ Anda ! ])ues poco en fada ­
do que se puso D. Alfonso 
porque le hablé de tú e' 
l)rimer día.

J.VCOBO. , 'Le llamas D. Alfonso?
P e r i c o .  Me lo ha mandado él.
R a f a e l .  ¡ Qué ridículo I
Jaco ijo .  ¡ ()ué c u r s i !
R a f a e l .  ¡])on .Alfonso!
Tacoüo. ¡E l sabio!
R a f a e l .  ¡ ICs verdad ! Tenemos que 

llamarle a s í : Alfon.ü to  el 
sabio.

J a c o i . 3. ¡Hall! Déjale con sus r i ­
diculeces y vamos á jugar.  
¿A  qué sabes jugar,  P e ­
rico?

P e r i c o .  ¡Pues  á lo que se juega 
a q u í !

J acobo. ¿ V  á  q u é  se  j u e g a  a q u í?
P e r i c o .  A la pelota, al peón, al toro, 

al i)aso...
R a f a e l .  Saltas mucho?
P e r i c o .  Regular.
R a f a e l .  yo. Puede que te gane.
P e r i c o .  ¿ Les señoritos sai)éis sallar ?
Jaco .io .  Los .Mfonsitos ¡¡uede que 

no, pero nosotros si. ¿Q uie ­
res que probemos?

C c n i t n u a r á .
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U N A  E Q U I V O C A C I O N

l í l  tio re])e,  acreditado tabernero, Y como tardaba lui p'.co, se dio á  
esperaba una ]Kirtidita de vino. pensar si le liabiia ocurrido a lgo.

Al fin la d ivisó  3- se  puso á bailar D isponiéndose  r' a}Mular al chico  
loco de  alegría. en la tarea de dch. a r ’a.

Así lo hizo, contem plando de paso  
la fuerza del niucliaclio.

Y a tenía unos  cuantos pellejos  
formados en el suelo...
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Pero sintió  cansancio, y ,  sobre 
todo, sed rabiosa.

One .satisfizo itnncdiaianiente b e ­
biendo como un animal.

T an to  bebió, que cayó al suelo sin 
; enlido, peio  hinchado.

rV,» 11̂
( -  11

El chico, que venía en busca de 
otro pellejo, cargó con el tio Pepe.

El cual entonces recobró el se n t i ­
do, asusiando  á su conductor, que 
estuvo á pünlo  de perderlo.

Y el caso es que éste no «c había 
equivocado...  ¡Porque el tío Pepe es ­
taba hecho un pellejo!
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